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			Sinopsis

		

		
			Amanda McRae, la hija pequeña de Duncan y Megan, es una joven apasionada y de fuerte carácter, conocida por su franqueza y su amor por los niños. Desde siempre ha soñado con unos misteriosos ojos grises que cree que pertenecen al hombre de su vida, por lo que descarta a cualquier pretendiente que no posea esa mirada enigmática.

			Brodrick Fraser, conde de Aviemore, acaba de quedar viudo tras un matrimonio sin amor que terminó en tragedia y con dos pequeños a su cargo.

			El destino los reúne cuando Amanda y sus padres visitan el castillo del conde para presentarle sus condolencias. Durante su estancia, la conexión que sintieron meses atrás en el castillo de Eilean Donan resurge con una fuerza inesperada.

			Lo que comienza como una mera obligación se convertirá en una apasionada y emotiva historia de amor. Amanda y Brodrick descubrirán que, a veces, el amor surge de las situaciones más inesperadas y complicadas; que vale la pena luchar por lo que realmente importa, y que los sueños se cumplen no solo soñándolos, sino también trabajando por ellos.

		

	
		
		
			Las guerreras Maxwell, 10

			Una herencia salvaje

			Megan Maxwell
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			Para mis Guerreras y Guerreros.

			Amar de verdad significa respetar y respetarse, 

			superar dificultades, crecer juntos día a día 

			y, sobre todo, no olvidar ese loco sentimiento 

			que un día os enamoró.

			Cuando es de verdad, el amor 

			respeta vuestro pasado sin juzgaros, 

			acepta vuestro presente sin abrumaros 

			y desea un futuro juntos sin cambiaros. 

			Por todo ello, si creéis que lo que tenéis es de verdad, 

			dejaos querer y quered, porque cuando esa clase 

			de amor aparece, es el mejor regalo 

			que puede daros la vida.

			Con cariño,

			MEGAN

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Castillo de Eilean Donan, Escocia

			Habían transcurrido varios meses desde Navidad, y, un año más, la familia McRae al completo la había disfrutado.

			En esta ocasión había sido muy especial, pues a ellos se les habían unido Alan McGregor, el flamante esposo de Johanna, la hija mayor del laird Duncan y lady Megan McRae. Alan era un joven abierto y divertido que, para deleite de sus suegros, demostraba su amor hacia su esposa y hacia ellos sin importarle el qué dirán. Algo de mucho valor, pues si había una cosa que ambos habían deseado siempre era que sus hijas encontraran el verdadero amor en su camino.

			Duncan McRae estaba sentado en su despacho pensando en ello mientras observaba el crepitar del fuego en la chimenea cuando de pronto la puerta se abrió y apareció su esposa, Megan, su gran amor.

			—¿Qué te ocurre?

			—Nada.

			—¿La añoranza puede contigo? —insistió ella sentándose en su regazo.

			Duncan al final asintió. Si había alguien con quien podía ser él mismo y hablar abiertamente de lo que fuera era su preciosa Megan.

			—Todavía no entiendo cómo ha podido pasar tan rápido el tiempo —musitó mirándola.

			Ella sonrió al oírlo, y Duncan prosiguió:

			—Hace nada, Johanna y Amanda correteaban por aquí volviéndome loco y haciendo trastadas, y ahora...

			—A ver, cariño —lo cortó su mujer—. Si lo que te preocupa es que Amanda y Johanna ya no hagan más trastadas, olvídalo..., porque ¡eso nunca ocurrirá!

			Ambos sonrieron por aquello y, acto seguido, Megan indicó:

			—Da igual la edad que tengan. Nuestras hijas tienen un carácter especial, por lo que estoy segura de que, para tu fastidio, trastadas seguirán cometiendo.

			—Lo sé. —Duncan rio sin poder remediarlo.

			—Y tranquilo, papito. Tu niña y su marido vendrán de visita, y Amanda todavía sigue aquí.

			—Sí, pero ¿hasta cuándo? —preguntó el guerrero.

			—Hasta que aparezca ojitos grises —se mofó Megan.

			Al ver su sonrisa, Duncan la besó con amor y, una vez que el beso acabó, ella susurró divertida:

			—Cuando no estén, prometo hacer trastadas para que tu vida sea más intensa y desesperante.

			—¡Lo exijo! —bromeó Duncan.

			Tras besar de nuevo a la mujer que lo había enamorado locamente desde el primer instante en que la vio, el guerrero se dispuso a hablar cuando ella se le adelantó:

			—¿Sabes?

			—¿Qué?

			—Creo que no tardaremos mucho en tener correteando por aquí a un pequeño o dos, o tres... Solo hay que ver cómo se miran Johanna y Alan para saber que...

			—Mujerrr...

			Megan sonrió al oír el gruñido de su esposo.

			—A ver, Halcón... —cuchicheó mirándolo—. Tu hija ya está casada. Tiene un marido. Y, por lo que sabemos y hemos oído, en el lecho lo pasan bastante bien...

			—¡Megan! ¡Para!

			
			—Y Amanda...

			—Por san Ninian, mujer, ¡basta ya!

			Ella sonrió. A pesar de poder hablar de cualquier tema con Duncan, todo lo relacionado con el sexo con respecto a sus hijas le daba cierto pudor. Así pues, tras levantarse, se dirigió hacia la puerta y, abriéndola, finalizó:

			—De acuerdo. No diré nada más... Pero que sepas que todo lo bien que tú y yo lo pasamos en el lecho y las cosas que hacemos, ¡ellas las harán también!

			—¡Megannnn! —rugió él.

			Y, sin más, la aludida salió sonriendo de la estancia mientras Duncan maldecía. Estaba claro que su mujer no se iba a callar. Y estaba claro que, a pesar de que le costase hablar de ello, él quería que sus hijas fueran felices y dichosas en todos los sentidos. Incluido el lecho...

			Seguía pensando en ello cuando la puerta del despacho volvió a abrirse y entraron Ewen y Myles, sus amigos y hombres de confianza de toda la vida. Durante un rato estuvieron charlando, hasta que la puerta se abrió de nuevo y aparecieron Lorenzo Gordon y su hijo Damien. Esa mañana tenían una reunión para hablar del negocio de las ovejas, pues la lana del ganado de Duncan era muy apreciada en toda Escocia. Y, una vez que sellaron el pacto con un apretón de manos, Ewen se marchó, y Duncan y Myles sirvieron unas cervezas y se interesaron por la familia Gordon.

			Los cuatro hombres charlaron animadamente durante un rato, hasta que la puerta del despacho se abrió y ante ellos apareció Amanda, la hija pequeña de Duncan. Morena. Racial como su madre.

			—A ver cómo os lo cuento... —dijo mirándolos.

			—Miedo me da —susurró Myles.

			—¿Qué has hecho? —inquirió su padre.

			—Algo me dice que su especialidad —se mofó Myles conteniendo una sonrisa.

			La joven trató de no sonreír mientras miraba a aquellos, que la observaban. Su impulsividad a la hora de hacer o decir lo que en ocasiones debería callar era conocida por todos. Y en ese momento entró tras ella el hijo pequeño de Lorenzo Gordon, Arnold. Llevaba la boca ensangrentada, y rápidamente dijo señalándola:

			—¡La muy bruta me ha agredido!

			—¿A que te atizo otra vez? —soltó ella.

			—¡Amanda! —exclamó Duncan.

			Enseguida todos se levantaron de sus sillas para atender al muchacho. Y cuando Duncan miró a su hija en busca de una explicación, ella, con gesto ofuscado y sin mirar a su padre, inquirió sacándose la espada del cinturón:

			—Mira, sabandija..., no empieces por el final. Si lo cuentas, sé un maldito hombre y cuéntalo bien desde el principio.

			—Ha sido un malentendido —aseguró Arnold.

			—¡Pero ¿tú eres tonto?! —gritó la joven.

			Molesto, el muchacho la miró y siseó:

			—¡Yo no soy tonto!

			—Pues no digas tonterías —replicó ella.

			Arnold negó con la cabeza, y Amanda, al ver que todos la miraban, aclaró mientras volvía a guardarse la espada:

			—Vale, lo admito... Efectivamente, lo he golpeado con todas mis ganas, pero...

			—¡Amanda! —protestó Duncan.

			—Papá, le estaba enseñando a Dalmore en las caballerizas y, de pronto, el muy cerdo se me ha abalanzado y ha intentado propasarse poniendo la mano en mi trasero. ¿Qué querías que hiciera?

			
			Las miradas se centraron ahora en Arnold. Duncan cambió la expresión por otra menos conciliadora, cuando Ewen, junto a otro hombre, entró en la estancia y afirmó:

			—Amanda tiene razón. Yo lo he visto. Como lo ha visto Pach, vuestro hombre de confianza, Lorenzo.

			Lorenzo y su hijo Damien miraron a Pach, que, con gesto serio y sin dudarlo, asintió con la cabeza.

			—Arnold —inquirió Lorenzo con expresión tensa—, ¿qué tienes que decir al respecto?

			El joven guerrero, acostumbrado a salirse siempre con la suya con respecto a las mujeres, no respondió, y su hermano Damien, con gesto incómodo, siseó:

			—Es la palabra de tres personas contra la tuya... ¡Contesta!

			Arnold tomó aire. Lo ocurrido lo avergonzaba al tiempo que lo enfadaba. ¿Cómo había reaccionado así aquella muchacha, si él era irresistible? Y, viendo que era imposible negarlo, respondió:

			—Creía entender que...

			—¿Creías entender? —lo cortó Amanda—. ¿Qué creías entender, maldito patán?

			Todos aguardaron una respuesta en silencio por parte de Arnold y, como esta no llegaba, finalmente Amanda indicó acercándose de nuevo a él:

			—A partir de ahora piensa un poco más lo que creas entender, porque partirte la boca es lo menos que he podido hacer, ¡sabandija! Y que te queden muy claras dos cosas. La primera: a mí me gustan los hombres, no los niños. Y la segunda: que una mujer hable y sonría no quiere decir que desee intimidad contigo. —Acto seguido se sacó un pañuelo del bolsillo de su chaleco y, tendiéndoselo, añadió—: Anda, límpiate esa sangre y pídeme disculpas.

			—¡¿Qué?!

			—Lo que has oído, ¿o acaso ahora también eres sordo, además de tonto? —insistió la joven.

			—Muchacha...

			—Lorenzo —lo interrumpió Duncan—, ¿acaso crees que lo que pide mi hija no es lo que toca?

			El aludido resopló. Llevarse mal con el Halcón nunca era bueno, y, entendiendo sus palabras, ordenó dirigiéndose a su hijo:

			—¡Pide disculpas!

			Los hombres los observaron en silencio mientras Amanda era consciente de que las comisuras de la boca de su padre se elevaban tímidamente en una sonrisa.

			—Hermano —intervino entonces Damien Gordon—, ¿a qué esperas?

			Lorenzo resopló, cansado de las tonterías de su hijo menor. No era la primera vez que algo así ocurría.

			—¡Hazlo, maldita sea, Arnold! —exigió con voz de «ordeno y mando».

			El aludido cogió el pañuelo que Amanda le tendía, se limpió la sangre que brotaba del labio partido y, consciente de que de allí no iba a salir sin hacer lo que le pedían, murmuró:

			—Os pido disculpas, lady Amanda.

			La aludida asintió y respondió con jovialidad:

			—¡Disculpado!

			Todos guardaron silencio, hasta que Lorenzo, mirando a un ofuscado Duncan, murmuró:

			—Siento que mi hijo...

			—Las disculpas ya las ha pedido quien tenía que pedirlas —lo cortó él—. Tranquilo, amigo, que entre nosotros todo está bien —añadió fulminando a Arnold con la mirada.

			Ambos se estrecharon la mano con la cordialidad que siempre había existido entre ellos. Minutos después, Lorenzo, Damien y Arnold se marcharon; Duncan iba a hablar cuando Myles, que se había mantenido en silencio hasta el momento, se mofó:

			—Muy bien, muchacha...

			
			—Ni te imaginas el derechazo que le ha dado —comentó Ewen divertido.

			Amanda sonrió.

			—Pues porque ha caído para atrás —señaló—, porque tras el derechazo iba el izquierdazo y...

			—¡Amanda!

			—Papi..., se lo merecía sí o sí. ¿O acaso crees que no?

			Duncan resopló. Ver a aquellos tres reír hizo que finalmente sonriera él también. Si algo había enseñado a sus hijas Johanna y Amanda era a defenderse de quienes se tomaran ciertas libertades, y estaba claro que aquel imbécil se las había tomado, por lo que dijo:

			—Has hecho bien, mi cielo. Pero esa manía tuya de decir lo que...

			—Es mi especialidad..., ¿qué quieres?

			De nuevo todos sonrieron y, acto seguido, el guerrero afirmó mirando a su hija con amor:

			—Como ha pronosticado tu madre, seguirás volviéndome loco con tus trastadas.

			—Lo pronostico yo también —soltó Ewen.

			Amanda levantó las cejas al oír eso, y su padre, abrazándola, añadió:

			—Dicho esto..., has hecho lo que tenías que hacer. Quien te toque sin tu consentimiento que se atenga a las consecuencias, tanto por tu parte como por la mía.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Esa noche, durante la cena, Duncan y Megan charlaban y reían con Amanda mientras comentaban lo sucedido con el pequeño de los Gordon.

			—Dalmore, tu caballo, me inquieta —comentó el laird en un momento dado.

			—¿Por qué?

			—Porque es muy osado. No ve el peligro y...

			—Papá, ¡pero si eso es lo ideal!

			—Amanda, ¡por san Ninian!

			—Son tal para cual —afirmó Megan divertida.

			Duncan resopló y ella miró a su marido.

			—Cariño, Dalmore es un excelente caballo —dijo sonriendo—. Solo es joven, pero aprenderá. ¿Y con quién mejor que con Amanda?

			Él suspiró. Aquel caballo tenía la misma osadía que su hija.

			—No estoy convencido de ello —repuso.

			—Lo que te pasa es que no le perdonas que te marcara en el hombro —cuchicheó Amanda poniendo los ojos en blanco.

			Al recordar aquello, el guerrero miró a su hija.

			—Ningún caballo se ha atrevido nunca a morderme —indicó.

			—No te mordió..., ¡te marcó! —apostilló Megan.

			Duncan resopló al oír eso, y Amanda, tras intercambiar una mirada cómplice con su madre, indicó:

			—Papito..., sabes tan bien como yo que si hay algo que Dalmore no soporta son los gruñidos y los chillidos. Eso lo saca de sus casillas.

			Megan soltó una carcajada. Lo ocurrido aquel día había sido gracioso. Amanda hizo una de las suyas con el caballo; Duncan, enfurecido, la regañó con chillidos y el caballo simplemente lo marcó.

			Al final el guerrero, al ver a su mujer reír, sonrió a su vez.

			—A ver, papá..., Dalmore ¡es Dalmore! —agregó Amanda.

			Él asintió, pero añadió mirándola:

			—Cara, tu antigua yegua, me daba otra seguridad.

			—Papá, Cara, que curiosamente es la madre de Dalmore, fue una excelente yegua para mí durante dieciséis años y siempre estará en mi corazón. Pero Dalmore apenas tiene tres, y aún le queda mucho por aprender. Y, te guste o no, ¡su impetuosidad a mí me encanta! Porque es como yo, pero en caballo.

			Duncan cabeceó. No podría haberlo descrito mejor.

			—Ten cuidado, Dalmore —musitó acto seguido.

			Se quedaron unos segundos en silencio, hasta que la joven comentó:

			—Esta tarde he visto a Serena y a Lindsey y me han dicho que su padre está mejor.

			—¡Qué excelente noticia! —exclamó Megan.

			Duncan asintió. Que su gente estuviera atendida y bien era algo indispensable para él.

			—Me alegro mucho por Claudio —señaló.

			Los tres sonrieron y, acto seguido, el guerrero dijo:

			—He recibido una misiva de Brodrick Fraser indicándome que ha regresado a Aviemore tras estar un tiempo en Dumfries. Le he respondido que iremos a presentarle nuestros respetos por lo sucedido.

			Oír eso hizo que Megan y Amanda lo miraran. La esposa de aquel, Scarlett, una mujer rara de narices, se había quitado la vida las Navidades pasadas, y el conde había decidido darle sepultura en Dumfries.

			—¿Cuánto tiempo estará en el castillo de Aviemore? —preguntó Megan.

			
			Duncan se encogió de hombros. El verano anterior, cuando Brodrick Fraser había estado en su hogar, le había contado que el castillo de Aviemore no era su sitio. Su mujer no se adaptaba a él, y estaba pensando que solo lo utilizaría unos meses al año. Pero, al morir aquella, ignoraba cuáles serían los planes de Brodrick, por lo que respondió:

			—No lo sé. Solo sé que de momento está ahí.

			—Conocí poco a la condesa —susurró Megan—. Pero, con verla una sola vez, supe que nunca seríamos amigas.

			—Menuda cara de rancia malvada tenía.

			—¡Amanda, esa boca! —la regañó Duncan.

			La joven, entendiendo que sus palabras en referencia a la fallecida no eran adecuadas, tras mirar de reojo a su madre, que hizo un movimiento con la cabeza que indicaba que pensaba lo mismo que ella, murmuró:

			—Vale... Lo retiro.

			—Era una mujer extraña y complicada —afirmó finalmente Duncan—. Ya lo decía Magnus Fraser en vida: «¡Esa mujer no le va a dar felicidad a mi hijo!». Pero Brodrick, por querer hacer una buena acción...

			Megan y él intercambiaron una mirada, y Amanda cuchicheó:

			—Sé de lo que hablas, papá. Tía Shelma nos contó el cotilleo que circulaba.

			El laird asintió. El «cotilleo», que era conocido por todos, era que Brodrick se había casado con aquella mujer estando embarazada de otro hombre.

			—Eso que él hizo por ella —añadió Amanda— me hace pensar que el conde es una buena persona.

			—¡Y muy bobo! —apostilló Duncan.

			—¡Papáááá!

			—¡Duncan!

			El guerrero, que precisamente corazón tenía, y mucho, repuso:

			—A ver, amores, no pienso que Brodrick sea tonto en el sentido que imagináis. Lo que hizo por esa mujer y sus circunstancias fue admirable. Ese muchacho siempre me ha agradado. Pero lo que no es admirable en absoluto es la vida que ha llevado por...

			—Lo hizo por el bebé que venía en camino —lo cortó Megan.

			—Por Peyton —insistió Amanda recordando a la niña.

			Su padre asintió. Entendía lo que ellas decían.

			—Años de matrimonio viviendo angustias, engaños, reproches, inquietudes y mentiras... —indicó—, eso no es bueno para nadie.

			—Ha de ser terrible —convino Megan.

			Amanda y su madre se miraron. Entendían la postura de Duncan.

			—Sabéis que aprecio a Brodrick —prosiguió él—, como apreciaba a Magnus, su padre, porque siempre los he considerado de la familia. Y en todo lo que pueda ayudarlo, ahí estaré. Pero en cuanto a lo que hizo casándose con esa rara mujer, sigo pensando como su padre. Fue muy tonto. Demasiado.

			Los demás asintieron en silencio.

			—Espero que cuando vayamos a darle las condolencias, su de­sagradable y estirada madre no esté allí —añadió Duncan.

			Eso llamó la atención de Amanda, que preguntó:

			—¿Tan tremenda es?

			Él negó con la cabeza e indicó:

			—Las pocas veces que la vi en el castillo de Roy Trust fue muy desagradable conmigo y con el abuelo. —Y, bajando la voz, añadió—: Es medio francesa.

			
			—¿Y qué pasa porque sea medio francesa? ¿Acaso yo no soy medio inglesa? —protestó Megan, y, viendo que su marido la miraba, añadió—: Quizá era desagradable por a saber Dios qué razones, no por ser medio francesa.

			Él miró a su mujer. Sabía que Magnus y aquella mujer no habían terminado bien.

			—Razones o no, cuando uno tiene invitados en su hogar, ha de saber comportarse —indicó.

			Como en muchas ocasiones, Duncan y Megan no estuvieron de acuerdo con aquello, mientras Amanda los escuchaba en silencio. Oír hablar del conde Brodrick, sin saber por qué, le aceleraba el corazón, y, mirando a sus padres, pidió:

			—¿Podéis dejar de discutir?

			—No discutimos, mi vida —repuso Megan—. Simplemente vemos ese tema desde distintos puntos de vista.

			—Como siempre —matizó Duncan.

			El guerrero y su esposa se miraron.

			—Si vais a darle las condolencias que no habéis podido darle antes porque se marchó a Dumfries, quiero ir con vosotros —dijo la joven.

			Duncan asintió con curiosidad, y Megan preguntó sorprendida:

			—¿Quieres venir con nosotros a Aviemore?

			—Sí.

			La joven había conocido a Magnus Fraser, el padre de Brodrick. Era un hombre que siempre que iba a Eilean Donan se desvivía por Johanna y por ella, y su fallecimiento le había causado una pena terrible.

			Por el contrario, a Brodrick y a su mujer los había conocido meses atrás, durante los festejos que sus padres organizaban anualmente en Eilean Donan. Había oído hablar a su padre y a Magnus de él y de su hermano Richard. Y, al igual que Scarlett le pareció amargada e insufrible, él le dio la impresión de ser un hombre muy agradable, además de un guerrero gallardo e interesante.

			Inexplicablemente, al conocerlo se había sentido atraída por él, algo que nunca le había ocurrido antes con ningún hombre, pero de inmediato lo descartó. Primero porque estaba casado y, segundo, porque sus ojos no eran grises. Un sueño que tenía desde niña y que la hacía creer que el gris sería el color de los ojos de su amor.

			—¿Por qué quieres acompañarnos para algo tan incómodo? —preguntó Duncan interesado.

			—Porque siempre dices que los Fraser son de la familia, y cuando conocí a Brodrick me cayó bien.

			Él asintió. Aquello que su hija decía era cierto.

			—Además —añadió Amanda—, sabéis que mi punto débil son los niños, y él tiene dos. Y, bueno, a Ossian, el pequeñín, no lo conocí, pero a Peyton sí, y me gustaría volver a verla, y más aún tras lo sucedido con su madre.

			Duncan y Megan intercambiaron una mirada. Los niños y los animales siempre habían sido la debilidad de su hija. Y, sin darle mayor importancia, el primero indicó:

			—Pues no se hable más, mi vida. Vendrás con nosotros.

			Al oír eso, y en especial al ver su mirada, Megan observó a su marido. Lo conocía muy bien y, cuando miraba así, sabía que algo pasaba por su mente.

			—¿Cuándo creéis que podríamos viajar? —preguntó Amanda contenta.

			—¿Qué os parece la semana que viene? —propuso Megan.

			Duncan lo pensó; sin embargo, entendiendo que era precipitado, dijo:

			—Mi vida, los viajes hay que planearlos y...

			—Papi, por favor, ¡pero si lo que no se ha planeado es más divertido!

			Oír eso hizo sonreír al guerrero. Amanda era como su mujer, impaciente e imprevisible.

			
			—Está bien —murmuró, viendo como las dos lo miraban—. Hablaré con Ewen y Myles para organizar el viaje. Estaba pensando que podrían acompañarnos hasta Fort Augustus y que se quedaran allí para comprar las cosas que necesitamos.

			Madre e hija se miraron emocionadas y luego la primera propuso:

			—Ya que viajamos a Aviemore, ¿qué te parece pasar por Fort William para ver a Johanna?

			—¡Oh, sí! —aplaudió Amanda.

			Ya comenzaban a variar los planes... Ambas eran especialistas en aquello. Pero ir a ver a Johanna, aunque los desviaba un poco de su camino, le gustó a Duncan, que afirmó:

			—Me parece una excelente idea. Seguro que Myles e Ewen también querrán acompañarnos.

			Madre e hija se miraron de nuevo y sonrieron, y la primera musitó:

			—Encargaré ese bizcocho que tanto le gusta a Johanna en la panadería para llevárselo junto a una buena olla del estofado de Marieta. Seguro que le encantará.

			Amanda, emocionada por saber que iba a ver a su hermana, rápidamente se levantó y, acercándose a su padre, le acarició el rostro con mimo.

			—¡Qué bonito eres, papito! —murmuró.

			—Más bonita eres tú, mi vida —afirmó el guerrero, a quien de pronto se le había ocurrido algo que podría ser una gran solución.

			 

			*   *   *

			 

			Esa noche, cuando Amanda estaba en su habitación desenredándose el cabello mientras se miraba en el espejo, se observó con detenimiento. Su pelo oscuro, el rostro redondo, los labios carnosos y los ojos verdes como los de su hermana y su padre siempre habían llamado la atención; levantó el mentón y contempló su cuello fino y delicado.

			Los hombres la deseaban. Lo veía en sus ojos y en la forma en que muchos la miraban.

			¿Encontraría alguna vez a ese amor de ojos grises que la perseguía en sus sueños?

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Castillo de Roy Trust, Aviemore

			Brodrick Fraser, el conde de Aviemore, contemplaba las estrellas en soledad apoyado en una pared del castillo de Roy Trust mientras le resultaba imposible ignorar un problema que le rondaba por la cabeza.

			La vorágine vivida los últimos meses con la muerte de su esposa y la misiva que había recibido después lo tenía martirizado. Acostumbrarse a que Scarlett ya no estuviera en su vida no era algo que lo frustrara ni le quitara el sueño. Pero aquella misiva no lo dejaba descansar.

			—Conde, ¿os encontráis bien?

			Al oír eso, Brodrick se volvió. A escasos pasos de él estaba Joshua, el mejor amigo de su difunto padre y el hombre que lo ayudaba con todo desde que él había regresado como conde de Aviemore.

			—Joshua, ¿cómo he de decirte que para ti soy simplemente Brodrick?

			El anciano sonrió. Había visto nacer y crecer a aquel joven.

			—Lo sé, lo sé —indicó moviendo la cabeza—. Pero ahora eres el conde y he de acostumbrarme a llamarte por el título que te corresponde ante la gente. No puedo seguir llamándote «muchacho».

			—Ahora estamos solos —matizó el highlander. Joshua asintió con una sonrisa y Brodrick añadió—: Solos o no, para ti únicamente quiero ser quien he sido siempre.

			Ambos rieron por aquello y luego Joshua comentó mirándolo:

			—Tu gesto sombrío me indica que te ocurre algo. No deseo atosigarte con preguntas, pero quiero que recuerdes que siempre estoy aquí para ti.

			Con cariño, Brodrick miró a aquel hombre al que consideraba como un padre. Aun sabiendo que podía confiar en él al cien por cien, no deseaba hablar de aquello que lo martirizaba y, tomando aire, musitó:

			—Gracias, Joshua.

			Se quedaron unos instantes en silencio, hasta que el anciano preguntó:

			—¿Sigues pensando en regresar a Dumfries?

			El guerrero asintió.

			—Creo que te equivocas —agregó el hombre—. Este es tu hogar y...

			—Joshua, aunque este sitio me gusta, creo que mi vida y la de los niños está en Dumfries.

			—Tu vida y la de ellos está donde esté vuestra felicidad.

			Brodrick asintió, pero, cuando iba a hablar, el hombre añadió:

			—La que fue tu mujer no te dio una buena vida aquí, pero ahora ella no está y tú podrías tener una excelente vida aquí con tus hijos. ¿Por qué no lo consideras? ¿O acaso he de suponer que eres de los que creen que los que vivimos en las Highlands somos unos salvajes?

			Oír eso al guerrero no le gustó. Él no pensaba las mismas sandeces que la que fue su mujer, y miró a aquel, al que adoraba.

			—En la vida creería semejante tontería —respondió—. Es solo que me veo más viviendo en Dumfries con los niños y visitando este lugar un par de veces al año.

			—Eso es un gran error.

			—¿Por qué?

			—Porque la gente de estas tierras, entre las que me incluyo, necesitamos tener a nuestro laird cerca. Y ese eres tú.

			Brodrick negó con la cabeza. Entre sus planes no estaba vivir en las Highlands.

			
			—Joshua —repuso—, apenas tengo trato con los clanes de alrededor.

			—Otro gran error. Siempre hay que tener aliados.

			—Y tampoco tengo confianza con la que es mi gente.

			—Porque tú no quieres.

			—Joshua...

			—Llevas casi un año y medio viviendo en Roy Trust, desde que murió tu padre. Y, la verdad, no te has esforzado por conocer a nadie.

			—Intento mejorar sus vidas, ¿qué dices?

			—Digo la verdad, muchacho. El hecho de que mejores sus vidas acondicionando sus casas o arreglando las cosas materiales que tu padre tenía olvidadas no es suficiente. La gente de aquí quiere conocerte. Quiere saber quién es su señor y, sobre todo, necesitan sentir que este se preocupa por ellos. Por cierto, esta tarde han venido Simon Fraser y su mujer con la intención de hablar contigo.

			Al guerrero no le sonaban de nada aquellos nombres. Los granjeros y ganaderos de Aviemore, desde que había heredado el título de conde, querían confraternizar con él, estar más presentes en su vida. Sabía que, como señor de aquellas tierras, aquello que su gente demandaba era lo que tocaba, pero él hacía caso omiso. Si algo tenía claro era que cuidaría de su gente, pero sin implicarse emocionalmente con ellos.

			—¿Acaso no les ha llegado la ayuda? —replicó.

			Joshua asintió. Si algo tenía Brodrick era un buen corazón.

			—Que yo sepa, sí —indicó.

			—Entonces ¿qué demonios quieren?

			—Pues no lo sé, muchacho.

			Molesto y ceñudo, el guerrero negó con la cabeza; no le gustaban los imprevistos ni la implicación emocional. Desde que había llegado había delegado en Joshua para todos aquellos temas.

			—Que hablen contigo —sugirió.

			—Solo quieren hablar contigo.

			—Pues déjales claro que lo han de hacer contigo.

			—Sería un bonito detalle que lo hicieras tú y...

			—No tengo tiempo para eso —lo cortó.

			—Brodrick, ¡es tu gente! Han de sentir que estás con ellos como lo hizo tu padre y...

			—Yo no soy mi padre.

			—Lo sé, pero...

			—Joshua —lo interrumpió—. Se acabó el tema.

			Sin saber qué hacer, el anciano suspiró. Había dos cosas que separaban a Brodrick de su gente. La primera, que se había criado en Dumfries, lejos de un padre que lo hubiera enseñado a querer y a valorar su título de conde de Aviemore, y la segunda, Scarlett. El tiempo que estuvo casado con ella lo volvió un hombre frío y distante, y eso no era bueno para nadie. Y menos para él. Por ello, e incapaz de callar lo que pensaba, dijo aun a riesgo de enfadarlo:

			—Esto son las Tierras Altas, Brodrick. Entiendo que muchas cosas no se hacen como en Dumfries, pero...

			—Joshua, ¡basta ya!

			—No, muchacho. Lo siento, pero no. Alguien tiene que hablarte de la realidad. Y la realidad es que, si no te preocupas por cultivar las amistades con los clanes cercanos, todos los que estamos aquí terminaremos pagándolo.

			—Maldita sea, Joshua. En este momento, tras lo ocurrido con Scarlett, lo único que me importa son mis hijos. Y creo que estarán mejor en Dumfries que aquí. ¿De verdad crees que a mí en este instante me preocupan los clanes o la gente?

			—Pues deberían importarte.

			Ambos se miraron unos momentos y el anciano, viendo la preocupación de Brodrick en la mirada, añadió:

			—Muchacho, debes ser el señor de Aviemore que todo el mundo espera, y en ello entra conocer a una mujer que te agrade y...

			—Por favor, ahora no quiero pensar en eso. Bastante tengo con intentar entender a Peyton y sacar adelante este lugar.

			—Vale..., vale..., callaré. Pero tu madre...

			—No, por favor. Ahora no me hables de mi madre.

			—Sé que ella es la primera que desea que regreses a Dumfries, cuando tu lugar está aquí, ¡con tu gente! Y, bueno, conociéndola, una vez que estés allí, no parará de organizar fiestas hasta encontrarte otra mujer.

			Brodrick resopló. Antes de marcharse de Dumfries, el acoso al que su madre lo sometía con respecto a encontrarle una nueva esposa era desesperante.

			—Madre puede ser agotadora —murmuró con un suspiro.

			—¡No lo sabes tú bien!

			—Lo sé... Lo sé...

			Ambos sonrieron por aquello. Su madre, de origen francés, aun siendo hija de un guerrero escocés, en cuanto se separó de Magnus, dejó de lado a aquella familia que la había obligado a contraer matrimonio y se instaló en Dumfries con sus hijos, donde inició una nueva vida.

			—Hablando de tu madre —indicó el anciano—. ¿Es cierto que va a venir a Roy Trust?

			Brodrick asintió y Joshua, sorprendido, comentó:

			—Llevo sin verla desde que se marchó. Juró que nunca volvería a poner sus pies en estas tierras.

			—Si viene es porque se siente obligada.

			—Ya decía yo.

			—Ossian está con ella y le exigí que lo trajera personalmente.

			Joshua asintió. Ahora entendía que aquella volviera al lugar de donde se había marchado de malos modos.

			—He de decirte que tu madre nos ha enviado misivas a Emilia y a mí para que te organicemos alguna fiesta con jóvenes casaderas —cuchicheó.

			Brodrick bufó exasperado. Si había algo que le gustara a su madre eran las fiestas.

			—¡Ni hablar! —siseó.

			—No le comentes que te lo he dicho. Guárdame el secreto.

			El conde suspiró con frustración. Odiaba las mentiras. Había soportado tantas con Scarlett que en su vida no consentía ni una más. Los imprevistos tampoco eran algo que le agradara, y el anciano, conociéndolo, afirmó:

			—Sé lo poco que te gustan las mentiras. Pero, muchacho, si tu madre se entera de que te lo he dicho, la va a liar.

			Brodrick puso los ojos en blanco y, para cambiar de tema, preguntó:

			—¿Cómo se encuentra Emilia?

			Joshua pensó en su mujer y respondió:

			—Que yo sepa, bien. Ya sabes cómo es. No hay quien la pare.

			Ambos asintieron y, acto seguido, el anciano añadió:

			
			—Dicho esto..., sobre la mesa he dejado invitaciones recibidas de fiestas y eventos de los alrededores. Muchacho, ¡vuelves a estar en el mercado!

			Los dos hombres sonrieron por aquello.

			—Y, sin más dilación, me retiro —dijo luego Joshua—. Mis viejos huesos necesitan descanso.

			Cuando aquel dio media vuelta, Brodrick lo miró con cariño. Tanto su padre como Joshua, a pesar de que él y su hermano Richard se habían marchado con su madre tras separarse el matrimonio, siempre los habían tratado con respeto, amor y cariño. Pero si algo tenía claro Brodrick era que su padre había sido un buen padre pero un mal marido. Lo que le había hecho a su madre no tenía perdón.

			Con curiosidad, miró al cielo. Desde el castillo de Roy Trust, en noches como esa se veían infinidad de estrellas que parecían bailar en el firmamento. El verano llegaría pronto, y aquella época llena de luz y color siempre le había encantado. Pasaría el verano allí con los niños y luego regresaría a Dumfries. Sin duda, eso era lo acertado.

			—Brodrick.

			Al oír su nombre, miró hacia su derecha y sonrió. Hasta él se acercaba uno de sus amigos de toda la vida, Derek Fraser, que dijo sonriendo:

			—Cuando no te he encontrado dentro, he sabido que estarías mirando las estrellas.

			—Siempre me ha gustado hacerlo.

			—¡Lo sé!

			Ambos sonrieron de nuevo. Se conocían desde pequeños. La tía de Derek, Isobel, servía como cocinera en el castillo. Durante los años en los que Brodrick y su hermano se marcharon a Dumfries, estuvieron alejados. Pero, una vez que Brodrick comenzó a visitar a su padre en Aviemore, Derek y él se reencontraron y luego ya nada había vuelto a separarlos.

			—¿Necesitas hablar?

			Brodrick cerró los ojos. Derek era el único que sabía lo que tanto lo atormentaba, pero respondió:

			—No.

			El guerrero asintió y, cuando miró las estrellas, el conde preguntó:

			—¿Me vas a decir qué mujer es la que te tiene tan apático últimamente?

			Oír eso hizo que Derek mirara a su amigo, pero Brodrick insistió:

			—La última vez que te vi algo taciturno fue por lady Camila Olson.

			—Si estuve taciturno fue porque decidió seguir conociendo a Thomas Johnson en vez de a mí, y eso me dolió.

			—Él deseaba casarse. Tú no.

			Derek resopló; eso era cierto. Tres años antes, el matrimonio no entraba en sus planes.

			—Éramos demasiado jóvenes —afirmó sonriendo.

			Acto seguido ambos guardaron silencio, hasta que Brodrick, viendo a su amigo mirar las estrellas, cuchicheó:

			—¿Me vas a hablar de ella?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque no hay nada de lo que hablar.

			El conde cabeceó, pero, sin dar su brazo a torcer, continuó insistiendo:

			—Dime al menos si es de Aviemore.

			—Lo es —afirmó su amigo, escueto.

			Brodrick sonrió. Adoraba a Derek y sabía que era recíproco, y, cuando iba a hablar de nuevo, este comentó:

			—Estoy convencido de que mi tía nos estará preparando algo excepcional para cenar.

			
			—Qué bien sabes desviar temas. 

			Ambos rieron y, acto seguido, Brodrick indicó:

			—Joshua cree que es un error que solo pase por aquí un par de veces al año.

			—Yo también lo creo.

			El conde miró a su amigo.

			—El encargado de estas tierras serás tú, junto con Joshua, y...

			—Brodrick, el conde eres tú. La gente te necesita a ti, ¡no a mí!

			De nuevo, el ceño del aludido se frunció. Pero ¿qué iba a hacer él allí?

			Como conocía a su amigo, Derek calló. Sabía que el lío que tenía en la cabeza, y más aún tras lo ocurrido con su mujer, hacía que estuviera totalmente desconcertado. Así pues, obviando aquel tema, que, le gustara o no a su amigo, tarde o temprano tendrían que afrontar, preguntó:

			—¿Sigues pensando en la misiva que recibiste de lady Bedellia?

			Brodrick asintió.

			—Lo resolveré cuando regrese a Dumfries —declaró.

			—Si yo fuera tú, lo hablaría mañana mismo... —insistió Derek.

			—Mira..., apelo a su cordura o al final tendremos un grave problema, porque yo no pienso ceder.

			Su amigo asintió, entendía a Brodrick, por lo que musitó:

			—Sabes tan bien como yo que los rumores están a la orden del día, y lo que esa mujer ...

			—No está en su derecho —lo cortó él.

			Acto seguido se adentraron en el castillo y comenzaron a caminar en silencio, hasta que Derek, al percibir un delicioso olor, murmuró:

			—Carne estofada con tomillo, ¿acaso puede haber algo mejor?

			Sonriendo, los dos hombres caminaron hasta la mesa, y a ellos rápidamente se les unieron Nigel Murray y Wallace Stewart. Los cuatro eran amigos de toda la vida, con la diferencia de que Wallace y Nigel habían conocido a Brodrick en Dumfries, y Derek era un Fraser que lo conocía desde la niñez. Con los años, Wallace, que era médico, y Nigel se convirtieron en sus guerreros, y entre los cuatro habían creado una bonita y sana amistad.

			—Solo quiero comer y dormir. Estoy agotado. —Wallace suspiró.

			Brodrick asintió al oírlo. Ese día habían ido a Pitlochry a encargar unas cosas que necesitaban para las reformas del castillo y alrededores. Desde que habían regresado de Dumfries no paraban de viajar para comprar materiales.

			—Cena y ve a dormir. Te entiendo perfectamente. —Brodrick sonrió.

			Los cuatro se sentaron alrededor de la mesa para comer la carne estofada. De pronto la puerta del salón se abrió y Derek, al ver quién estaba allí, saludó con una sonrisa:

			—Bienvenida, preciosísima Peyton.

			La niña, de apenas siete años, a quien el hambre había despertado, parpadeó al oír eso. Y Brodrick, levantándose, preguntó raudo:

			—Peyton, ¿necesitas algo?

			La pequeña lo miró y, dando un paso atrás, se encogió; entonces Wallace dijo abriendo los brazos:

			—¿Cómo está la pelirroja más bonita de Escocia?

			Oír eso hizo que la niña diera otro paso atrás y, con los ojos muy abiertos, tras mirar al que era su padre con gesto asustado, dio media vuelta y, después de cerrar la puerta, desapareció corriendo.

			Eso hizo que los hombres se miraran y Nigel preguntara:

			—¿Por qué tu hija parece siempre un ratoncillo asustado y viste esas ropas tan desastrosas?

			Brodrick se encogió de hombros muy serio. Odiaba que su hija lo rehuyera así y que siempre vistiera como una mendiga.

			
			—Come y calla —replicó.

			Eso hizo que los demás se miraran, hasta que Brodrick añadió con sequedad para dar una explicación:

			—Para mi desgracia, Peyton es como su madre.

			Todos habían vivido en primera persona el complicado carácter de aquella mujer.

			—Creo que no es así, y no me cansaré de decirlo —repuso Wal­lace.

			—Ya estamos —murmuró Nigel.

			—Ya estamos, no. Es mi opinión —defendió Wallace. Según dijo eso, los tres lo miraron, y él añadió—: Desde mi punto de vista, Peyton está aún intimidada por lo sucedido con su madre y por eso se comporta así. Pero ¿acaso no veis sus ojos asustados y su gesto de necesitar ayuda? Ella no es como la Innombrable. Solo es una niña apocada y asustada que necesita cariño y seguridad para poder ser ella misma.

			Oír eso hizo que Brodrick resoplara. No era la primera vez que hablaba del tema con Wallace.

			—Te recuerdo, amigo, que en esta habitación estamos nosotros, no su madre, para que sienta esa inseguridad y ese miedo —indicó con retintín.

			Wallace asintió, entendía lo que su amigo decía, pero insistió:

			—Como médico, no solo he visto heridas y laceraciones. Y aunque puedo equivocarme, soy tremendamente consciente de que los miedos y las inseguridades no se van de un día para otro, y menos si no se trabaja en ellos y...

			—Para su desgracia y la mía, Peyton es como su madre —lo cortó Brodrick molesto—. Poco puedo hacer al respecto, salvo intentar que no se quite la vida.

			—Pero ¿qué tontería dices...?

			—Digo lo que conozco, lo que he vivido y...

			—La culpable de que la niña esté así es la Innombrable.

			—¿Qué tal si dejas de echarle la culpa de todo a su madre? —gruñó Brodrick.

			—A ver, amigo, te he dicho que...

			—Wallace, ¡mejor cállate! —lo interrumpió él.

			—¿Qué tal si nos tranquilizamos todos y cenamos? —terció Derek dirigiéndose a aquellos dos. Ni Wallace ni Nigel conocían el secreto que martirizaba a Brodrick. Y aunque querría contárselo a aquellos, por lealtad a su amigo debía esperar a que fuera él quien lo hiciera.

			Nigel y Derek intercambiaron una mirada. Si por algo discutían siempre Wallace y Brodrick era por determinadas actitudes de este último y por Peyton.

			Nigel, cansado, iba a hablar cuando Wallace declaró viendo entrar a Emilia:

			—De acuerdo, me callaré.

			—Te lo agradeceré —afirmó Brodrick.

			Wallace, al oír ese comentario de su amigo, negó con la cabeza. Él siempre había pensado que Scarlett no solo había destrozado la vida de Brodrick, sino también la de su hija. Por suerte, Ossian, el niño, era demasiado pequeño para haber sufrido a su madre. Pero con Peyton era diferente. Ella había sufrido a una madre cruel que la había llenado de miedos e inseguridades, aunque su padre no quisiera verlo.

			Los cuatro guardaban silencio cuando Emilia, la mujer que se ocupaba del buen funcionamiento de la fortaleza, se acercó a ellos y preguntó dirigiéndose a Wallace:

			—¿Todo bien, muchacho?

			Él se encogió de hombros.

			—Mejor no digo lo que yo pienso al respecto de la madre de nuestra Peyton, ¿verdad, mi niño? —comentó Emilia mirando a Brodrick.

			
			El conde puso los ojos en blanco. Si Wallace era crítico, Emilia, que era la mujer que lo había cuidado desde que nació, era peor.

			—Mejor... —respondió.

			Todos se quedaron unos segundos en silencio hasta que Wallace le preguntó a la mujer:

			—¿Se te pasaron esos mareos que te daban?

			Ella asintió sin dudarlo. Era mentira, seguían dándole mareos, pero como no quería hablar de ello, cambió de tema:

			—Flora ha regresado a la cocina con la cena de Peyton intacta. Esa niña cada vez come menos.

			Brodrick resopló. El patrón que seguía su hija era el mismo que había seguido su madre. Y Emilia, viendo que aquel no pensaba responder a lo que había dicho, indicó:

			—Nela ha dicho que me buscabas.

			Él asintió. Adoraba a Emilia como adoraba a Joshua. Para él eran su familia.

			—Si viene gente del pueblo a darme el pésame, por favor, quítamelos de encima —indicó—. Dales las gracias por el detalle y que se vayan.

			—Pero, mi niño...

			—Emilia. No tengo ganas ni tiempo, ¿entendido?

			—Pues muy mal que no tengas tiempo ni ganas. Ahora eres el señor de Aviemore y deberías cultivar las amistades que tu padre tenía y afianzarlas por el bien de todos.

			—Opino lo mismo que Emilia —terció Wallace ganándose una mirada seria de su amigo.

			Brodrick resopló. Que todos pensaran lo contrario que él era agotador.

			—He decidido pasar el verano aquí y después regresaré a Dumfries, donde madre me ayudará con los niños —declaró.

			A la mujer no le gustó oír eso.

			—Oh, no..., no puedes hacer eso —murmuró.

			—Emilia...

			—Te necesitamos aquí —insistió aquella.

			Durante un buen rato debatieron aquel tema, hasta que finalmente Emilia, cansada, dijo:

			—No estoy de acuerdo. Lo siento, pero no pienso estar de acuerdo.

			Brodrick cabeceó y, mirando el gesto cansado de aquella, señaló:

			—Es tarde, Emilia, ve a descansar con Joshua.

			Enfadada y molesta, ella se marchó y, cuando los guerreros quedaron de nuevo solos, Wallace preguntó:

			—¿Quién de vosotros comentó que nos habían invitado a una fiesta en Aberdeen?

			—Fui yo —indicó Nigel—. Mi primo Louis se casa. ¿Os apetece ir?

			Los demás intercambiaron una mirada, y luego Brodrick preguntó:

			—¿Cuándo es?

			—No hay fecha todavía —respondió Nigel.

			El conde asintió y, mirando a aquellos, indicó:

			—Dudo que pueda asistir.

			—¡Oh, qué raro! —se mofó Wallace.

			Al oírlo, Brodrick resopló.

			—¡Qué tocapelotas eres!

			Los amigos se miraron y, sin hacerle caso, Wallace preguntó acto seguido:

			—¿Hay mujeres guapas e interesantes en tu familia?

			—Por supuesto.

			Eso provocó que los cuatro rieran.

			
			—Las mujeres de mi familia son dóciles y fáciles de tratar —explicó Nigel—. Algo que siempre ha agradado a nuestro clan a la hora de formar alianzas matrimoniales.

			Se miraban divertidos por aquello cuando Derek le preguntó a su amigo:

			—¿Y hay alguna en tu punto de mira?

			Nigel negó con la cabeza.

			—Ninguna. Así pues, en la fiesta podrás cortejar a cualquier soltera. —Y, señalando a Brodrick, afirmó—: Y tú también.

			—A mí dejadme en paz —masculló el guerrero.

			Los tres amigos se miraron y Nigel comentó:

			—Para buenas fiestas, las que organiza Eleanor, tu madre.

			Brodrick asintió, pues sabía que su amigo tenía razón.

			—Hablando de tu madre... —dijo entonces Wallace con curiosidad—. ¿Al final traerá ella a Ossian?

			—Sí.

			Los amigos intercambiaron una mirada. Por todos era sabido que, tras marcharse de Roy Trust, la madre de Brodrick nunca había regresado allí. Pero ahora que Magnus había muerto la posibilidad existía.

			Y Derek, viendo el gesto de su amigo, indicó:

			—Tengo ganas de ver al pillastre de Ossian. ¿Caminará ya?

			Brodrick pensó en su hijo pequeño. Tras lo sucedido con Scarlett, en el viaje a Dumfries para darle sepultura, el pequeño había enfermado a causa del frío y, en vez de regresar con su hermana y con él a Aviemore, lo había dejado con su madre hasta que mejorara.

			—Habría estado muy bien que tu madre, además de organizar sus maravillosas fiestecitas, hubiera querido quedarse también con Peyton, ¿no crees? —señaló Wallace—. El cariño y el amor siempre les vienen muy bien a los niños.

			Al oír eso, Brodrick miró a su amigo. A diferencia de Nigel y Derek, Wallace era el más crítico ante todo. Y, cuando iba a contestar, Derek, que sabía por qué la niña estaba con ellos y no con su abuela, se le adelantó y repuso:

			—Wallace, amigo, no empecemos.

			—No empiezo. Solo digo lo que pienso.

			—Pues en ocasiones lo que piensas no es interesante —le reprochó Brodrick.

			—Será para ti...

			—Qué tocapelotas eres —lo increpó Nigel.

			Wallace ni siquiera gesticuló. A su parecer, todos lo estaban haciendo mal con Peyton, y el primero, Brodrick.

			—Estupendo estofado —dijo antes de llevarse un trozo de carne a la boca.

			El resto de la cena fue amena y amigable. Hablaron sobre sus cosas, hasta que llegó la hora de descansar.

			Una vez que Brodrick se despidió de sus amigos, como cada noche, subió a la planta de arriba para ver a su hija Peyton antes de ir a su habitación.

			—Señor conde. Buenas noches.

			Era la niñera que cuidaba de sus hijos, que había sido contratada por su mujer.

			—Buenas noches, Flora —contestó él. E, interesándose, señaló—: Me han dicho que Peyton apenas ha cenado esta noche.

			La mujer asintió con pesar.

			
			—Hacerle comer es imposible. Se niega, como todos los días, e incluso hoy ha hecho trizas varias de sus cosas en un arranque de ira —dijo sacándose unas tijeras del bolsillo.

			A Brodrick le dolió oír eso. Cada día era más consciente de que Peyton se comportaba como su madre, y eso le partía el alma.

			—Mantén lejos de ella cualquier objeto punzante y no le quites el ojo de encima —pidió.

			—Descuidad, señor conde.

			Acto seguido guardaron silencio, hasta que ella indicó:

			—Lleva durmiendo desde que se ha negado a cenar.

			Eso sorprendió a Brodrick. Su hija sí se había despertado, él la había visto. Se había presentado en el comedor, donde él estaba con sus amigos, y luego había salido corriendo. Pero, omitiendo ese detalle, que Flora no sabía, repuso:

			—Entonces dejémosla dormir. Ve a descansar tú también.

			La mujer asintió y, dando media vuelta, entró en la habitación de al lado.

			Una vez que desapareció, Brodrick abrió la puerta del cuarto de su hija y entró. Al fondo, sobre la cama, la niña dormía hecha un ovillo, mientras sobre la mesilla había tres velas encendidas que iluminaban la estancia. Peyton tenía un miedo terrible a la oscuridad.

			Con paso seguro, se acercó hasta la cría para observarla. Cuando dormía, su rostro se relajaba, su expresión se suavizaba. Volvía a ver a la princesa que tanto lo adoró en el pasado, y sonrió. Nada le gustaría más que volviera a ser quien fue. Pero la realidad era otra muy diferente.

			Con mimo y delicadeza, le acarició el cabello. Adoraba a su niña de cabello rojo, y, en cuanto se lo recolocó, tras coger la manta que estaba tirada a un lado, la arropó con ella. Luego apagó dos de las tres velas y salió de la habitación para dirigirse a la suya.

			Poco después, tan pronto como llegó a su dormitorio, cerró la puerta y miró a su alrededor. Aquel era su refugio. Allí estaban sus cosas. Sus recuerdos. Su tranquilidad. Para su suerte, allí no había ni tampoco había habido en el pasado nada de Scarlett. Ella nunca había querido dormir allí y, la verdad, Brodrick lo agradecía.

			Su matrimonio con Scarlett había sido una tortura y una farsa llena de malentendidos y mentiras. En un principio su madre intentó evitarlo, pero él no se lo permitió. Brodrick se casó con Scarlett para salvarla de la vergüenza pública por estar embarazada de otro, y para darle un hogar y apellido al bebé que venía en camino. Sin embargo, ese fue su gran error, porque la vergüenza pública al final tuvo que vivirla él. A pesar de estar casada, Scarlett no renunció al hombre que amaba, Errol, y se convirtió en su amante.

			Durante mucho tiempo, Brodrick intentó que su esposa fuera consciente de la realidad por la niña y por él. No se amaban, no se querían. Pero ella, sin que le importara avergonzarlo, le mentía, lo engañaba. Scarlett era egoísta y vivía en su mundo. Era la amante de Errol Williamson y no le importaba si a su marido le dolía o no.

			Cuando murió su padre y se llevó a Scarlett a Aviemore para ejercer de condesa, Brodrick pensó que la situación tal vez cambiaría. Sin embargo, todo empeoró, y más aún cuando ella se quedó encinta de Ossian. Scarlett, embarazada de su marido y alejada de su amante, se volvió aún más manipuladora, cruel y mentirosa, y lo peor de todo fue que arrastró a Peyton consigo. Al poco de llegar al castillo de Roy Trust, la niña cambió. Dejó de sonreír, de ser pizpireta, y fue cuando, para horror de su padre, comenzó a llamarlo «señor».

			Scarlett odiaba las Highlands y a sus gentes, como odiaba a Brodrick por separarla de Dumfries y de Errol, su amor. Su locura llegó hasta tal punto que finalmente, tras recibir una noticia que la enloqueció, se quitó la vida.

			Al dar sepultura en Dumfries a Scarlett, pues sabía que esa era su última voluntad, Brodrick tuvo que soportar los comentarios y que todo el mundo los observase a Peyton y a él. De nuevo regresaban los cuchicheos acerca de la paternidad de la niña, puesto que Peyton había nacido con el cabello escandalosamente rojo de Errol, su padre. No obstante, eso a Brodrick le daba igual. La niña era su hija, como lo era Ossian, y no había más que hablar.

			Al moverse, notó que algo caía al suelo y, cuando miró, vio que se trataba de un dibujo que Peyton le había regalado hacía dos años por su cumpleaños. Se agachó a recogerlo y lo miró. En aquel dibujo solo había tres monigotes y, en su momento, y con su media lengua, la niña le explicó que eran ellos dos, y el tercero y lejano era la señora. Estaban en el jardín de la casa de Dumfries jugando a perseguirse, algo a lo que solían jugar, pero al poco de llegar a Roy Trust dejaron de hacerlo.

			Una vez que depositó aquel dibujo sobre la mesilla, Brodrick abrió un libro y sacó de él una misiva. Con gesto serio, la desplegó y volvió a leer el mensaje de lady Bedellia. Lo había leído cientos de veces desde el día que lo recibió, y, tras maldecir una vez más, la volvió a dejar donde estaba y cerró el libro.

			A continuación se miró en el espejo que tenía frente a él. Ese era él. Un hombre de treinta y seis años, conde, viudo y con dos hijos a los que criar. Como le había dicho su madre, por el bien de los niños y de él mismo, debía encontrar una nueva esposa, pero de momento necesitaba tiempo. Tenía otros asuntos que resolver.

			Por ello, y con toda la intranquilidad del mundo, se quitó la ropa que llevaba y, en cuanto se tumbó en la cama, miró el techo a la espera de que el sueño lo venciese.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Según se acercaban a Fort William para reencontrarse con su hermana Johanna, Amanda se inquietaba. A pesar de llevar bien la distancia, la añoraba muchísimo, y saber que en breve la vería la hacía sonreír sin parar.

			—Dalmore —dijo agachándose sobre la cabeza de su caballo para hablarle a la oreja—, ¡hoy veremos a la tata!

			Según dijo eso, el animal relinchó y Amanda rio a carcajadas. La conexión que había entre ellos, a pesar de la juventud del caballo, era increíble.

			—Cuando ríes de esa manera, los ojos se te iluminan de felicidad —comentó Duncan al verlo.

			—Papá, saber que vamos a ver a Johanna nos hace muy felices a Dalmore y a mí.

			Duncan y su hija se miraron, y entonces Megan, acercándose en su caballo, indicó:

			—No veo el momento de ver a nuestra niña. ¡La sorpresa que le vamos a dar!

			Los tres sonrieron, y luego Duncan preguntó:

			—Amanda, ¿has pensado que quizá este viaje podría cambiarte la vida?

			Oír eso hizo que Megan mirara a su marido. ¿De qué hablaba? Y Amanda preguntó:

			—¿Y por qué me iba a cambiar la vida?

			—¿Quién te dice que no conocerás a alguien especial? —afirmó Duncan.

			Según oyó eso, Megan y su hija lo miraron, y este explicó sonriendo:

			—Yo conocí a tu madre cuando fui a visitar a un amigo.

			—Pero fue en circunstancias diferentes —replicó Megan—. Se iba a organizar la boda de Axel en el castillo de Dunstaffnage, no ibas a expresar unas condolencias por una muerte.

			Duncan asintió, su mujer tenía razón.

			—Cuando comencé ese viaje, nunca esperé enamorarme —declaró.

			El matrimonio se miró con cariño y luego el guerrero indicó:

			—Recuerdo que, la primera vez que te vi en la escalinata del castillo de Dunstaffnage, llamaste mi atención y mis ojos ya no pararon de buscarte.

			Ambos sonrieron. Recordar esos primeros momentos siempre era bonito.

			—Me enamoré de ti cuando me dijiste por primera vez «deseo concedido» —murmuró Megan.

			Los dos se miraron con complicidad.

			—Mi vida —añadió él entonces—, creo que mi percepción sobre ti no habría cambiado aunque hubiera ido a dar el pésame. Fue verte y sentir que eras diferente, especial, a la par que complicada y guerrera.

			Los tres rieron por aquello y luego Amanda señaló:

			—Si he de conocer a ojitos grises en este viaje, bienvenido sea.

			Megan soltó una carcajada, pero Duncan preguntó con seriedad:

			—¿Y si no tuviera los ojitos grises?

			La joven sonrió. Si de algo estaba convencida era de que los ojos de su amor tendrían esa tonalidad. Pero su padre, para sorpresa de su madre, insistió:

			—¿Y si te enamoraras de alguien que no tiene los ojos de ese color?

			Amanda negó con la cabeza y, tocando con mimo la redondez de la empuñadura de su espada, insistió:

			—Eso no va a pasar.

			—Pero, Amanda...

			—Que no, papá, ¡dudo mucho que eso ocurra!

			—¿Cuántos hombres conoces con los ojos de ese color?

			—Ninguno.

			
			—¡¿Entonces...?!

			La joven se encogió de hombros y, sonriendo, musitó:

			—Pues no lo sé, papá... Pero si sueño con esos ojos es por algo, ¿no?

			—Esa cabezonería tuya es tremenda —apostilló el guerrero.

			—A alguien me pareceré, ¿no crees?

			Padre e hija se miraron de nuevo y Megan, para destensar el momento, indicó:

			—El hogar de Johanna está tras aquella colina.

			Amanda asintió y, mirando con complicidad a su madre, preguntó:

			—¿Acaso me estás retando?

			Megan soltó una carcajada y, antes de que Duncan pudiera abrir la boca, sus dos amores clavaron los talones en los costados de sus caballos y salieron disparadas al galope.

			—Locuelas —susurró el guerrero con una sonrisa.

			—La felicidad les puede —comentó Myles acercándose a él.

			Duncan asintió gustoso, y Myles añadió:

			—El día que Amanda ya no esté con nosotros, tendrás que ser tú quien le proporcione esos retos a Megan; ¿lo has pensado?

			Él asintió. Sabía que tarde o temprano Amanda se enamoraría como le había pasado a su hermana y se iría del hogar.

			—Johanna encontró el amor cuando menos lo esperaba —dijo Ewen, que se había acercado también—. ¿Quién dice que Amanda no lo pueda encontrar?

			Duncan cabeceó. El tiempo pasaba rápidamente.

			—Si lo encuentra, yo seré el primero en celebrarlo —declaró con una sonrisa.

			Divertidos, Myles e Ewen se miraron, y Duncan, clavando los talones en los flancos de su bonito caballo oscuro, se lanzó al galope tras sus amores.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			En el interior de la casa, Johanna y Alan se miraban cuando ella siseó enfadada:

			—Como sigas así, te juro que la vamos a tener.

			—Johanna...

			—Que no, Alan, ¡que estás muy pesado!

			—Pero, Johanna...

			—Por san Ninian..., creo que te mataré.

			—Johanna...

			—¿Qué tal si dejas de repetir mi nombre?

			—¿Qué tal si me escuchas?

			Pero no, ella no quería escucharlo. Y, dando media vuelta, salió de la estancia. Necesitaba tomar el aire y serenarse.

			Alan resopló. La cabezonería de su mujer hacía que tuviera que contar hasta veinte en numerosas ocasiones.

			Una vez fuera, y tranquila porque Alan no la hubiera seguido, Johanna comenzaba a caminar por el jardín cuando divisó a unos jinetes a lo lejos. Con curiosidad, y poniéndose una mano en la frente para protegerse del sol, los observó, hasta que un grito escapó de su boca al oír un silbido.

			Alan, al oír el grito de su mujer, salió corriendo de la casa. ¿Qué le ocurría?

			Una vez en el exterior, al verla saltar y correr campo a través como una posesa, comenzó a correr tras ella. ¿Adónde iba? ¿Qué pasaba? Y, cuando consiguió alcanzarla y pararla, antes de que pudiera preguntar, ella exclamó nerviosa:

			—¡Ahí vienen!

			Al mirar, Alan vio a unos jinetes a lo lejos.

			—¿Quiénes vienen? —inquirió.

			Emocionada y alterada, Johanna miró hacia los jinetes, que cada vez estaban más cerca.

			—¡La familia! —afirmó.

			Un nuevo silbido hizo que esta vez Alan adivinara quiénes eran. Y, mirando a su mujer, preguntó:

			—¿Les enviaste una misiva?

			—No.

			Ambos sonrieron y Alan, mirándola, le advirtió:

			—No saltes ni corras como lo hacías, ¿me has entendido?

			—Oh, por favor, Alan. No empecemos —gruñó la joven.

			—¡Johannaaaaaaa!

			Cuando Amanda y Megan llegaron hasta ellos y se bajaron de sus caballos aún en marcha, Alan, como siempre, se sorprendió; la pericia y la impetuosidad de aquellas montando los caballos era increíble. Al ver como Johanna las abrazaba, sonrió.

			Instantes después, Duncan llegó también y, cuando vio a sus tres amores abrazados, miró a Alan y, con mofa, señaló mientras desmontaba:

			—Creo que me toca abrazarte a ti.

			Alan asintió gustoso y, acercándose a aquel, abrió los brazos y declaró:

			—Bienvenido a tu casa, suegro.

			Yerno y suegro se fundieron en un cálido abrazo. Sus diferencias habían quedado olvidadas hacía ya mucho y, cuando se separaron, al mirar a las chicas, que continuaban abrazándose y besándose, Alan preguntó:

			—¿Y esta visita sorpresa?

			
			Emocionado, y sin poder apartar la vista de aquellas tres, Duncan respondió con una sonrisa en los labios:

			—Vamos a Aviemore a visitar al conde Brodrick Fraser y decidimos pasar primero a veros.

			Alan asintió y, divertido, cuchicheó:

			—Nos encanta teneros aquí, pero creo que os habéis desviado un poco del camino.

			—Papiiiiii —gritó Johanna corriendo hacia él.

			—El desvío merece la pena —afirmó Duncan abriendo los brazos para estrechar a su hija.

			Padre e hija se abrazaron con fuerza y, cuando se separaron, Duncan besó con cariño a Johanna en el rostro y murmuró:

			—Estás radiante, mi vida.

			La joven asintió y, feliz por aquella sorpresa, respondió:

			—Y ahora, con vosotros aquí, mucho más.

			Instantes después llegaron Myles e Ewen, quienes enseguida abrazaron a Johanna con todo su amor; aquella muchachita y Amanda eran como sus hijas. Después de que la joven saludara a varios de los guerreros que los acompañaban, el grupo se dirigió hacia la casa.

			Los sirvientes, comandados por Johanna, rápidamente se movilizaron para preparar varias habitaciones. Los padres, los tíos y la hermana de su señora pasarían la noche allí, junto a los guerreros McRae que acampaban en una zona de sus tierras.

			Una vez acomodados todos, sus padres y sus tíos se reunieron con Alan en el salón, y Johanna, tras pasar un rato con ellos, se disculpó y, corriendo escaleras arriba, entró en la habitación que ocupaba su hermana. Amanda, que estaba terminando de vestirse, sonrió al verla.

			—Me moría por verte —dijo abrazándola.

			—Ni te imaginas lo feliz que me hace teneros a todos aquí. ¡Qué gran sorpresa! —afirmó Johanna.

			Encantadas, se sentaron en la cama, donde comenzaron a hablar. Tenían muchas cosas que contarse.

			—Annie se ha prometido con Augusto Singleton y Connie está tonteando con Albert Marx —cuchicheó Amanda.

			Johanna sonrió. Sus amigas siempre habían deseado encontrar marido.

			—¿Y están contentas? —se interesó.

			—Ni te lo imaginas —afirmó su hermana poniendo los ojos en blanco.

			Se miraban divertidas por aquello cuando Johanna comentó:

			—Hace un mes, Alan me regaló un caballo de una hermosa tonalidad roja muy llamativa que vuela más que corre. Cuando lo veas te vas a enamorar de él, ¡es precioso!

			Amanda cogió la mano de su hermana.

			—Siempre quisiste uno así —murmuró.

			—Y mi Bicho me lo consiguió.

			—Cuando se entere papá, lo va a matar.

			—Amandaaaaaaa...

			Ambas rieron por aquello. A pesar de las asperezas del pasado, en la actualidad Duncan y Alan tenían una relación maravillosa.

			—Sigo esperando encontrar algún día a tu yegua de pelaje blanco, piel rosa y ojos azules a la que llamarás Nieve —declaró Johanna.

			—Nieve llegará. Aunque sé que no es fácil encontrar un cruce entre un sangre caliente y un sangre fría.

			—Alan se informó al respecto y me dijo que algunos proceden de España.

			
			Amanda se encogió de hombros. Siempre había soñado con tener esa rara yegua, algo muy difícil de conseguir en Escocia.

			—Con Dalmore estoy muy contenta, ¡ni te imaginas lo intrépido que es! —indicó sonriendo a su hermana.

			Johanna asintió, sabía cómo era Dalmore.

			—Dalmore es un buen caballo —aseguró—, pero tiene un punto de locura que...

			—¡Otra como papá!

			Ambas rieron por aquello, y Amanda añadió:

			—Las cosas difíciles siempre han sido lo mío. Y Dalmore y Nieve lo son.

			Las hermanas volvieron a reír y, al cabo, Johanna señaló:

			—Hablando de cosas difíciles... He oído que vais a Aviemore para ver al conde Brodrick Fraser.

			—Sí. Vamos a expresarle nuestras condolencias por la muerte de su mujer ahora que ha regresado de Dumfries.

			Johanna levantó las cejas, conocía a Amanda y sabía que aquel hombre había llamado su atención.

			—Deja de pensar tonterías, que te conozco —ordenó esta.

			—Te atrae lo difícil. Lo acabas de decir.

			—Tataaaa, ¡¿qué dices?!

			Sonreían por aquello cuando Amanda se levantó de la cama y prosiguió:

			—El conde simplemente me pareció un hombre agradable cuando lo conocí en la fiesta de Eilean Donan, pero también me pareció algo sosito. No sé por qué me miras así...

			Johanna no dijo nada y Amanda insistió:

			—Tata, ¡que es de la familia!

			—¡¿Y...?!

			—No tiene los ojos grises.

			Ese dato hizo que Johanna asintiera y finalmente indicara:

			—Lo sé. Sé que sus ojos son negros como los de papá y no grises como los que ves en tus sueños. Pero fue la primera vez que te he visto mirar a un hombre como lo miraste y...

			—Tataaaaaa, por favorrrrr.

			—Es apuesto...

			—Lo es.

			—Y gallardo...

			—Pero no baila...

			—Y ahora está viudo.

			—¡Tataaaaa, que no!

			Ambas rieron y Johanna indicó tocándose la falda del vestido:

			—Tras lo ocurrido, el conde no tardará en buscar esposa.

			—Y hará bien —afirmó Amanda con indiferencia—. Es joven y tiene dos hijos que criar. Solo espero que esta vez sepa elegir mejor.

			De pronto Johanna se llevó la mano a la boca.

			—¿Qué pasa? —preguntó Amanda alarmada.

			Con rapidez, su hermana se levantó también. Buscó alrededor de la habitación con la mirada y, tras encontrar un recipiente, vomitó en su interior sin poder evitarlo.

			—Tata, ¿qué te ocurre?

			—Dame un segundo —murmuró Johanna con un hilo de voz.

			Preocupada, Amanda miró a su hermana. ¿Qué le pasaba?

			—¿Algo te ha sentado mal?

			
			—O muy bien...

			Acto seguido se quedaron en silencio y, cuando Amanda entendió sus palabras y en especial aquella sonrisa, susurró:

			—Noooo...

			—Sí.

			—¿Estás...?

			—Sí.

			—Madre mía..., madre mía...

			—¡Estoy embarazada!

			—Tataaaaaaa...

			Emocionada y feliz, Amanda abrazó y besuqueó a su hermana.

			—¡Ay, Dios! Pero ¿cómo estás?

			—Bien.

			—¿Desde cuándo lo sabes?

			Johanna se sentó de nuevo en la cama, se secó la boca con un pañito y, sonriendo, respondió:

			—Desde hace unos días. Iba a enviaros una misiva para daros la buena nueva, ¡pero habéis aparecido aquí!

			—¡Voy a ser tía!

			—Sí.

			—¡Voy a tener un sobrino!

			—O sobrina. —Johanna rio.

			Las hermanas se miraban sonriendo cuando Amanda murmuró:

			—No veo el momento de que se enteren los Halcones y los tíos. Les va a dar algo... ¡Van a ser abuelos!

			—Aguántalos —se
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